
Reseñas de libros

Luis de GÚNGORA, Solzdadej,, edición de John Beverley, Madrid, Cátedra,
1979, 174 p. (Col. LítAoU, hispánica*, n° 102).

Me hubiera gustado exponer brevemente al lector las teorías
que John Beverley desarrolla en su edición de las SoZzd.ad.ZA, pero debo
confesar que, después de leerla detenidamente, tomando apuntes y el
tiempo necesario para la reflexión, me hallo totalmente incapaz de ha-
cer una síntesis. La única cosa que veo claramente es que el libro se
compone de dos partes : una difícil, que es el poema de Góngora (pp.
71-166), y otra confusa, que corresponde a la introducción de Bever-
ley (pp. 9-68).

A primera vista, sin embargo, el plan del estudio prelimi-
nar (p. 7) puede parecer interesante :

1 . Gong oKa y España
2 . Vai modo-i do. contAadicción en leu, Soledades

a) Épica y paitoiil
b) Ciudad y campo

3 . La aAqu.¿te.ctwia de.1 tiempo
4 . laí> Soledades :¿ obàa Inacabada o abiexta ?

Desgraciadamente, los conceptos que utiliza J.B. para realizar su aná-
lisis, o son totalmente inadecuados, o son manejados sin discernimiento,
y el lector no tarda en experimentar la sensación de hundirse en un
mare magnum de ideas confusas : las interpretaciones eróticas descabe-
lladas alternan con atrevidas explicaciones sicoanalíticas, para tratar
luego de ordenarse en una vertiginosa sistematización de tipo marxis-
ta (1). De vez en cuando se vislumbra en ese torbellino alguna reflexión
razonable, "breve tabla" de la que el lector intenta agarrarse, pero en
seguida se le vuelven a tragar las olas. Tiene que esperar que se aca-
be el temporal (p. 61) para poder, por fin, besar la tierra y proster-
narse, agradecido, al pie de una abrupta bibliografía (más de cien tí-
tulos), aunque ésta, menos piadosa que el escollo gongorino, le acoge
ceñuda, avisándole que sus "monumentales" Etude* ¿uA V ozuuKe de. Von
Lu¿¿ de GóngoAa "no aciertan en su interpreción (4-¿c) de las Soledades."

Todavía aturdido, pero más tranquilo a pesar de fallo tan
severo, el inconsiderado lector contempla esos "montes de agua" de los
que acaba de escapar, y entonces se le impone una evidencia : la in-
creíble fragilidad de las bases de esa ambiciosa construcción, fundada

(1) Para que nadie se equivoque sobre estas apreciaciones, creo oportu-
no precisar que no estoy reñido con el erotismo, ni con el sicoanálisis,
ni con el marxismo.
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casi únicamente en lecturas superficiales, conocimientos insuficien-
tes e interpretaciones erróneas. Lo más sorprendente es, quizás, el
contraste entre el tono revolucionario del conjunto y el cara'cter
anticuado —por no decir arcaico— de la documentación gongorina ma-
nejada por J.B. Véase, como muestra,la síntesis biográfica en que se
apoya para introducir esa nación de "exilio" alrededor de la cual
gira su explicación de las Solzdadu :

Al igual que muchos eACAitokej, de. la. época de. de-
cade.nc.ia., como CzAvantzA, GóngoAa e¿ un hidalgo decla-
mado (sic). E¿cAibe pata lo¿ gAandoA WiKate.nie.ntu
andaluces como los Medina Sidonia y -&e ditige. a ello*
en un tono de. igualdad, peJio en t,u pAopia vida no lo-
gAa alcanzan, ni e.1 biznZstaA económico ni un puerto
incluyente [ya que Góngoxa tomaba en SZAÍO la idea
del poeta, como " izgiiJLadoA" de la. conciencia). El "Ho-
meAo español y CÍMZ de Andalucía" comienza su caAAZAa
con una pAebenda ¿nsignilicantz en eX eMcala^ón menoK
de. la buAocAacia. zclzsiÁstica de -ÓU provincia. Con el
tiempo, ¿LU, amigos, enVie. ello* alguna* (>iguA.a¿ impoA-
tante¿ de loi mini¿teAÍOA de loi Hab-ibuAgo, le facili-
tan de vez en cuando una entilada en lai &ii.a6 de cen-
tznaAZ* de hÁdaZgoi, de talento que compiten pox la in-
(jluencia y el aplaudo en una coKte que, a paAtüi de la
muexte de Telipe II en 1598, tiene cada vez mewo-A capa-
pidad de iavoieceAloi de manexa ¿atu>iacto>iia.

En 1609, GóngoAa ií encuentra en dificultades en
MadAid, hiendo víctima, al pan.eo.eK, de -ÍUA pKopiaA in-
dU>cAe.cioneA en la coite. y de la hostilidad cxecients.
de ¿u¿ livalu (entAe lo-i que ya -óe incluyen Qu.zve.do y
Lopz). Se KetÁAa a Andalucía y entAe 1609 y 1617 vive
caii apaAtado de ùu intriga* dz ¿a coKte en una {¡inca
ceAca de CÓAdoba, la HueAta. dz MaAco¿ (sic). Allí ¿e
dzdica a la CAZacibn dzl Polifemo t/ de lai, doi Sole-
dades. (2)

(2) Pp. 21-22. Lo peor es que, citándome dos veces, una al principio
del párrafo y otra en nota, J.B. parece achacarme la paternidad de esa
serie de dislates.

También es bueno, p. 25 y 47, lo del "ataque esquizofrénico"
de Góngora hacia 1594, considerado como "precondicidn de la ilumina-
ción" que engendró las Soledades. Recuerdo haber leído algo semejante
en los viejísimos estudios de inspiración positivista de Lucien-Paul
Thomas, que atribuía a una enfermedad cerebral la Canción a la toma de
Larache.
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Cualquier gongorista medianamente informado se habrá sobresaltado
al leer esa retahila de errores, que parecen inspirados, cuando
menos, en la biografía de Edward Churton (publicada en 1862) o en
algún otro estudio, todavía peor, del siglo XIX, como si el cono-
cimiento de la vida de don Luis no hubiera adelantado nada desde
aquella fase prehistórica del gongorismo.

Tan endeble como la documentación biográfica es el otro pi-
lar del edificio, quiero decir la interpretación literal del poema.
Uno tiene la impresión, al leer las notas, de avanzar a ciegas por
la "bárbara arboleda" donde brama el viento : se divisa, de vez en
cuando, una breve luz, pero el lector, perdido en la noche, no
tendrá la suerte que tuvo el náufrago, porque no hay hoguera encendi-
da ni albergue bienaventurado en esa fragosa montaña, y terminará su
peregrinación quedándose a buenas noches.

Sería necesario todo un número de Oi¿t¿dón para apuntar
los errores que comete J.B., y todo lo que deja sin explicar. Me li-
mito a dar en las páginas siguientes algunas muestras (vv. 1-26 y
819-844 de la Solidad pKimQXa. y dos fragmentos : vv. 801-805 de la
Solidad, p/t-úne/ta y 308-319 de la -iegumía) que bastarán para dar una
idea de la tendencia general de ese desdichado comentario.

Lamento sinceramente no concluir esta resena con una apre-
ciación más favorable, porque debo confesar que, al primer contacto,
me habla parecido simpático el intento de J.B., con todo lo que tiene
— y hasta diré por todo lo que tiene— de polémico y, a veces, de pro-
vocativo : son saludables para la crítica las arremetidas que obligan
a un nuevo examen de las conclusiones mejor sentadas, y proponen en-
foques diferentes. Pero tienen que ser cuidadosamente preparadas
esas embestidas, y hay que ir "bien guarnido", como decía Góngora,
para entrar en una estacada donde todo no es campo de -pluma : no pue-
de hacer triunfar ideas nuevas el paladín que pretende defenderlas
con espada de hojalata y escudo de papel de chocolate. El día que las
teorías de J.B. salgan mejor armadas, con información modernizada,
conocimientos precisos y triple blindaje de erudición, se las podrá
tomar en serio, y será provechoso para todos estudiarlas y discutirlas.

Robert Jammes
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Era del año la estación florida
en que el mentido robador de Europa
(media luna las armas de su frente,
y el Sol(tpdos)los rayos de su pelo),

luciente honor del cielo,
en campos de zafiro pace estrellas,
cuando el que ministrar podia la copa
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,
náufrago, y desdeñado sobre ausente,
lagrimosas de amor dulces querellas

Soledad primera: soledad es tanto la/ofma poética —es decir, el can
to primero— como el sitio de la acrffln —es decir, «la soledad de los
campos» (Pellicer) o pocmuffíUsiorial^. La Soledad segunda es, por
tanto, «soledad de las riberas», o poema piscatorio.

1-175 primer día (Naufragio) Itega el peregrino a una playa
desconocida: sigue en las tinieblas una breve luz que le conduce,
a un albergue, donde es hospedado: discurso pastoril: descanso^
Esta primera unidad del poema alegoriza la transición de) estado
de la naturaleza (la tormenta) al estado de cultura (el albergue), es
decir, de la confusión (la violación de Europa) a la cortesía primi-
tiva de los cabreros. ~

l ' U c E s AbriPla estación florida en que el sol entra en la constela'
ción sideral de Tauro. El mentido robador es Júpiter, que toma la for- S
ma del loro para violar a Europa. Asi sus cuernos parecen (sorOJaJunafT^^
su cuerpo, el sol. (La presencia simultánea de sol y luna en tl(íari/cbx- \
lestial indica que el poema comienza en el atardecer.) Cf. Camoes tbi(^_J
siadas, 11,72): Era no tempo alegre, guando entrava / no robador dt



dolido,

¿¡hI vienio

al mar; que cor.
íú¿)a las ondas,(h
el misero gemido,

segundo de¿Arióri)dulce instrumento.
15 Del siempre en la montaña opuesto pino

al enemigo Noto,
piadoso miembrorfltp,

breve tabla^Delfín nopué^equeflo j

al inconsiderado peregrino.

Europafiía íu^Jfebea, / cuando um e otrgféorno / he)jquentava. La re-
dacción orTgïnal del poema tiene por el verso (> en dehesas azules pace
estrellas. El garzón de Ida conque se compara el peregrino es Ganirrv
des. el puer latino, objeto dcl¿£mor homoscxuafoe Júpiter, que toma,
forma del águila para raptarle (cf. de Jupiter el ave en v. ¿6). &f
nifica como Orfeofcl poeta unco e/e fortuna persegmtfoj^ijo/flcij
femó, se hizo rico y famoso por su gracia linca. Volvicndo¡Hu isla na-
tal en un barco, fue arrojado al mar por tos tripulantes qucqHjrrian
apoderarse de su tesoro. El gemido del peregrino es, como la liraNle
Arión, un dulce instrumento que solicita la ayuda dc(la diosa dei A m ^
Venus. " '—"

15-18 Es decir, Breve tabla (un pedazo del navio roto), piadi
miembro roto del pino siempre opuesto en la montaña al enemigo Noto
IM \\i%fm. n vt**\\{\ <fnr d̂ i Adriático), fue delfín no pequeño. Un

Qëjfin (animal de Venusj])atraido por el son del canto de Arión, le salvó
úel mantornándole &bíe su lomo y conduciéndole hasta una playa
cercana.
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20 que a una Libia de ondas su camino
fió, y su vida a un leño.

Dclfocéancppues antes sorbido,
y luego vomitado

no lejos de un escollo coronado
25 de secos juncos, de calientes plumas,

i todo)y espumas.

20 Libia de rt"^Jiï rrrwp""'**r"''a' tilicamente pl
nngnrina* mnr

(exceso de agua) =¿tTcsierto (escasez de agua)J~ampos extremos pelii
sos para un peregrino ¡ncons¡aerado, es decir, atrevido y^fësespcri

25-26 plumas... espumas: la rima «pluma-espuma», muy n
en cl poema, constituye una especie dqfrnblema lingüístico para Venus?
como denuncia la octava final de esta Koieüaü: bien previno la hija ele
la espuma / a batallas de amor campo de pluma. Venus es hija de la es-
puma porque su nombre griego. Afrodita, lignítica aphrogeneia, «na-
cida de la espuma». Por eso se identifica con el mar; es la mater ge-
netrix, la matriz. Si Júpiter (el padre de Venus) significa la violencia del

poderío masculino —la Tuerza anárquica de la pura energía natural—,
Venus, al contrario, representa la armonización de la naturaleza, el
amor. Por eso, es en De rerum natura, de Lucrecio, la fuerza que con-
duce ei baile atómico del caos a la apariciencia de la conciencia y so-
ciedad humanas. Cabe añadir que «pluma-espuma» es también una
metonimia por el poema mismo (acto de humanizar y suavizar la sole-
dad del mísero peregrino;: pluma = escritura / espuma = página blan-
ca). Cf. 11, 137-143:

«Audaz mi pensamiento
el cénit escaló, plumas vestido,
cuyo vuelo atrevido,
si no ha dado su nombre a tus espumas,
de sus vestidas plumas
conservarán el desvanecimiento
los anales diáfanos del viento.»



CORO1

«Ven, Himeneo, y nuestra agricultura
820 de copia tal a estrellas deba amigas

progenie tan robusta, que su mano
toros dome, y de un rubio mar de espigas,
inunde liberal la tierra dura;
y al verde, joven, floreciente llano

825 blancas ovejas suyas hagari^ano/
en breves horas caducar la hierba;
oro le expriman liquido a Minerva,
y los olmos casando con las vides,
mientras coronan pámpanos a Alcides,

830 clava empuñe Liêo.
Ven, Himeneo, ven; ven. Himeneo.»

820 de copia tal a estrellas amigas: que s«
la cosecha, merced a la ayuda de las constelada
rabies a la agricultura.

827 oro... de Minerva; aceite del olivo, árbol consagrado a Miner-
va (Atenea), diosa de la sabiduría.

828-30 olmos... Liffo: «sean, por último, ricos en vino, y asociando
las vides, plantas de Baco, con los olmos, árboles de Hercules, coronen
a Hercules de racimos, mientras Baco (por otro nombre Lieo), abraza-
do al tronco, empuña en el tronco la misma maza de Hércules^
(D. Alonso). Baco representa el ocio; Hércules, el trabajo: es decirT
alternen el trabajo productivo con el consumo ocioso de los bienes.
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CORO II
«Ven, Himeneo, y tantas le dé a Pales
cuantas a Palas dulces prendas
apenas hija hoy, madrgjMntftíá.
De erramesjil¿»irfmi7la floresta
cubran/eSrderos mil, que los cristales
vistan del rio en breve undosa lana;
de Aracnes otras la arrogancia vana

modestas acusando en blancas telas,
no los hurtos de Amor, no las cautelas
de Júpiter compulsen: que, aun en lino
ni a la pluvia luciente de oro fino,

ni al blanco cisne creo.
Ven, Himeneo, ven; ven, Himeneo.»

SiTPara
-gloi<I tei

832-33 tantas... a Pales / cuantas a Palas: Pales es la diosa del pas-
toreo, ejercicio masculino; Palas (otro tnwiKj-^ jg Minerva n ^ ¡ n w )
de las tejedoras; es decir, que tenga la novi^fantos hijos como hijasl^

838-43 de Aracnes otras la arrogancia vana, etc.: Aracne, compi-
tiendo con Palas Atenea, quiso dibujar en un tejido los amores de Jú-
piter (que se convirtió en lluvia dorada para seducir a Oánae, en cisne
oara rantar a Leda.. Es decir, oue las ninas dedicadas a Palas (los

¿Trabajos domésticos) «se ocupen modestas en sus labores»}(Pelli-
cerv Vara el lema de la tela que representa historial de amor, ver la
Égloga tercera de Garcilaso: Luego sacando telas delicadas, etc.

M
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mudos coronen otros por su turno
el dulce lecho conyugal, en cuanto
lasciva abeja al virginal acanto

néctar le chupa Hibleo.
Ven, Himeneo, ven; ven, Himeneo.»

803-4 lasciva abeja, e l e : alegoría erótica. «En
como la abeja chupa el nectar florido, en quanii
de su esposa» (Pelliccr). (La abejagnete su aguijón
para recoger el polenj)

X * * * * * 3 í * * # * # * * • * * *

«Éstas, dijo el isleño venerable,
y aquéllas que, pendientes de las rocas,

310 tres o cuatro desean para ciento
(redil las ondas y pastor el viento),
libres discurren, su nocivo diente
paz hecha con las plantas inviolable.»

Estimando seguía el peregrino
315 al venerable isleño,

de muchos pocos numeroso dueño,
cuando los suyos enfrenó de un pino
el pie villano, que groseramente
los cristales pisaba de una fuente.

310 1res o cuatro desean para cieniofpor el notorio apetito sexual
de las cabras; asl^más abajo (316), el anciano es dé ñlUfnas pocos nu-
meroso auefio.
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NOTAS

La rima "pluma-espuma" no constituye ningún emblema lingüísti-
co de Venus. Aparece seis veces en la primera Solidad : cinco
en frases que no tienen nada que ver con la diosa del amor
(vv. 25-26, 131-132, 556-559, 948-952, 1031-1034), y una sola
en relación con ella (vv. 1090-1091. Son los que cita J.B.).
Pasa lo mismo en la segunda Solidad, donde Góngora la utiliza
una sola vez refiriéndose a Venus, o más exactamente a Cupido,
llamado "nieto de la espuma" (vv. 521-523), y tres veces para
hablar de otras cosas. Proporción muy baja, sobre todo si se
tiene en cuenta que, para un escritor del siglo XVII ., las aso-
ciaciones de ideas "pluma-Cupido" y "espuma-Venus" eran verda-
deros tópicos.

En la parte de su nota que no he discutido , J.B. añade
que"'pluma-espuma' es también una metonimia por el poeta mismo
(...) : pluma = escritura / espuma = página blanca", y cita.pa-
ra demostrarlo los vv. 137-143 de la segunda Soledad. Pero, mi-
rándolo bien, este texto dice todo lo contrario : ' ,

Audaz mi pensamiento
el cénitescaló, plumas vertido,
cuyo vuelo atrevido,
si no ha dado nombie a. tas espumas,
de sus vestidas pluma*
consetvaAán el desvanecimiento
los anotes diAlanos del viento.

El libro (no se trata de página blanca) será el viento. Y las
espumas evocan únicamente, por alusidn a Icaro, el mar en que
el peregrino estuvo a punto de anegarse.

Comete además un error importante J.B. al declarar qué el Coro I
es el "de las zagalas, cantando al novio" y el Coro II el "de
los garzones, cantando a la novia" (p. 107, n. 764-844). Es exac-
tamente lo contrario, y lo indica claramente Góngora antes de in-
troducir al Coro I :

y de aaA.zon.es este acento blando

/• " . iv.,766)

Todo el contenido del canto nupcial lo confirma : se imaginan
mal, en el siglo XVII , "zagalas" evocando a Baco o a Hércules
y "garzones" a Lucina (v. 813), sin hablar de otros detalles.
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Ese trastrueque de competencias destruye toda la harmonía (tal
como la concibió Gdngora) de este trozo.

No tienen suerte las cabras con los gongoristas modernos. Ya tu-
ve ocasión de señalar el desacierto de un gongorista francés que
se equivocó en la construcción del verso

eJL qu& cíe cabían ¿ue do-i veceA ciento
upo-io ccu>i un ¿uitAo

(Sol. I, vv. 153-154),

prestándoles a las cabras, en completa oposición con J.B., una
castidad extraordinaria. Ver CAiticÓn, 1, 1978, p. 41.
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